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El territorio segÃºn Claude Raffestin

Un Â«territorioÂ» es un estado de la naturaleza en el sentido en que Moscovici define esta nociÃ³n; Ã©l alude a un trabajo humano

que se ejerce sobre una porciÃ³n de espacio, la cual no se relaciona con un trabajo humano, sino con una combinaciÃ³n compleja de

fuerzas y de acciones mecÃ¡nicas, fÃ­sicas, quÃ­micas, orgÃ¡nicas, etc. El territorio es un reordenamiento del espacio, cuyo orden

se busca en los sistemas informÃ¡ticos de los cuales dispone el hombre por formar parte de una cultura. El territorio puede ser

considerado como el espacio informado por la semioesfera (semioesfera = conjunto de signos; todos los mecanismos de traducciÃ³n,

que se emplean en las relaciones con el exterior, integran la estructura de la semioesfera) [&#8230;]. Los arreglos territoriales

constituyen una semiotizaciÃ³n del espacio, espacio progresivamente "traducido" y transformado en territorio. [&#8230;]. Las mallas,

los nudos y las redes son invariantes en el sentido en que todas las sociedades, desde la prehistoria hasta nuestros dÃ­as, las han

movilizado en sus prÃ¡cticas y con sus conocimientos, pero en grados diversos y con morfologÃ­as variables. Con las civilizaciones

contemporÃ¡neas, la tercera invariante que se privilegia es la red. Hoy en dÃ­a, la ecogÃ©nesis territorial reside en el dominio de las

redes de circulaciÃ³n, de comunicaciÃ³n y de telecomunicaciÃ³n. La informaciÃ³n es, con la energÃ­a, el recurso esencial que

transita en redes cada vez mÃ¡s complejas. La teorÃ­a de la comunicaciÃ³n maneja en la actualidad la ecogÃ©nesis territorial y el

proceso de territorializaciÃ³n-desterritorializaciÃ³n-reterritorializaciÃ³n. [&#8230;]. En los paÃ­ses desarrollados, hasta el siglo XX, la

territorialidad estaba aÃºn fuertemente marcada por las relaciones que hacÃ­an en gran medida a los lugares como fuente de

identidad. HabÃ­a una coherencia entre territorio y territorialidad, porque habÃ­a una coherencia entre la acciÃ³n de una sociedad y

la semioesfera a la cual ella se referÃ­a. Esta relativa unidad volÃ³ en pedazos y el proceso de

territorializaciÃ³n-desterritorializaciÃ³n-reterritorializaciÃ³n no es mÃ¡s regulado desde el interior, sino desde el exterior.

Claude Raffestin, en: Espaces, jeux et enjeux,1986

Bibliographie


